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“NOSOTROS RENUNCIAMOS A TOOO, EXCEPTO A LA VICTORIA..."
DURRUTI VIVIRÁ EN EL CORAZÓN DE LAS MASAS ETERNAMENTE, PORQUE SU VIDA ES UN 
SIMBOLO, UNA BANDERA; Y PORQUE LAS PALABRAS ANTERIORES SON DE UN ENORME 

CONTENIDO HSTÓRICO COMO MUY POCAS SE HAN PRONUNCIADO

“Renunciamos a todo”, dijo este 
gran héroe caído. ¡A TODO!... ¡Qué 
gran enseñanza para cientos de mi­
llares de obreros! Solamente un gran 
corazón y un cerebro y una vida de­
dicadas a la liberación de la humani­
dad esclavizada podía haber pronun­
ciado esas palabras.

i... A todo, excepto a la victoria!... 
Si Durruti, el nuestro, el vuestro, el de 
todos los trabaiadores, no hubiera di­
cho otra cosa en toda su vida, esa 
sola promesa sería bastante para in­
mortalizarle. Es la liquidación de to­
das las rencillas estériles, es el aplas­
tamiento de los que hacen bandería 
de los vieios conceptos ya sobrepasa­
dos al calor de la lucha. IES EL FREN­
TE UNICO! ÜES EL TRIUNFO!!...

Cayó, cayó para siempre; si ya era 
un héroe por sus hechos anteriores, 
supo alcanzar los límites de lo inmor­
tal en los meses de lucha contra sus 
enemigos, contra los nuestros, contra 
os que hacen gemir a la humanidad 
laboriosa. Y supo caminar a velocidad 
astronómica por la senda única de 
A^??tn supo RENUNCIAR
• CI 9 °5' ‘conseguir la victo­

ria... El dolor que sus renuncias le ha­
yan causado sólo él lo ha sabido; 
quienes hemos estado separados de 
el por nuestras honradas convicciones 
sentimos en el alma como una punza­
da por no haber podido estrechar su 
mano y abrazarle en silencio, como a 
un hermano a cuyo lado nos lleva el 

arrastrando al cerebro...
Nosotros renunciamos ...” ¿Quié­

nes son NOSOTROS? Ya, ya los pre­
sento y los veo cerca de mí en esta 
Casa de Milicias, en el frente: son 
nue^ros hermanos de la C. N. T. IQue 
nadie nos separe ¡amós! Ese será el 
me|or monumento a nuestro Durruti 
a vuestro Durruti.—A. MENENDEZ P £ I N ^ fi' ó rv e



NOTA INTERNACIONAL UN MANIFIESTO HISTÓRICO

^u
TRABAJAR Y ESTUDIAR
Camaradas: En nuestro número anterior, 

en la columna de "Consignas", dice algo 
que nos debe servir de estímulo: "Leed, 
camaradas, estudiad, repartid el tiempo de 
ocio de manera que destinéis el mayor tiem­
po a formar una conciencia política im­
prescindible para la vida y para la lucha.”

Yo, en mi concepto de trabajador manual, 
nunca censuré al trabajador intelectual, sino, 
muy al contrario, me aproximo a él y recojo 
todo aquello que me pueda ser útil para 
desarrollar la mayor labor posible, tanto en 
el trabajo manual como en el trabajo, no 
menos eficaz, socialpolitico.

Los libros son para todos el hermano in­
telectual, los libros hay que quererlos, los 
libros hay que pedirlos con egoísmo, los 
libros son los brazos y la cabeza del traba­
jador. Estudiando no se discute acalorada­
mente, sino que se discute normalmente, con 
inteligencia clara; ello da lugar a saber lo 
que se lee, a digerir las palabras y com­
prender sin confusionismo lo que se quiera 
decir y no lo que queramos que diga.

Los trabajadores que hoy luchan en con­
tra del fascismo, no solamente nacional, sino 
internacional, son dignos de nuestra gran 
admiración, y al mismo tiempo reconocemos 
en ellos su gran espíritu de arrojo por ex­
terminar en breve plazo las hordas negras, 
que representan en sí incultura, explotación, 
pillaje, inmoralidad, esclavitud y muerte para 
el trabajador, para el productor que egoís­
tamente no está reconocido por esa clase 
de gente.

Todo proletario movilizado no debe ate­
nerse solamente al trabajo que por sus 
responsables le sea encomendado, sino que 
si dispone del mínimum de tiempo, en vez 
de malgastarlo por los pasillos del cuartel 
o en el café es obligación suya ayudar en 
todo cuanto pueda a sus camaradas (si fí­
sicamente está en condiciones de hacerlo). 
Bien dicen algunos camaradas: "El tiempo 
es oro". “Quien lo malgasta, no es cons­
ciente, ni lucha con sacrificio". Aquel cama- 
rada que en estos momentos habla de sa­
crificio y de haber cumplido de sobra, yo 
le digo que no cumple. Hay que trabajar 
más intensamente; nadie diga se mete en 
el terreno de nadie si éste no va a entor­
pecer el trabajo, sino a ampliarlo.

Hay que decir: “El que hace lo que pue­
de no está obligado, a más" ; pero el poder 
y no hacerlo significa tanto como el no ha­
cer nada.

CAPITAN AYUSO.
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AGITACIÓN EUROPEA
El mundo siente de nuevo la amenaza de 

la guerra. Los últimos actos de Italia y Ale­
mania en favor de la ralea fascista espa­
ñola, la descarada agresión de los buques 
“nazis" a nuestra escuadra, los exabruptos 
y maniobras de Mussolini contra la Socie­
dad de Naciones, la provocación de la Em­
bajada alemana, el pacto alemanojaponés, 
ha cargado la atmósfera internacional de un 
aire bélico que respiramos todos.

Inglaterra—por fin—parece quiere dar se­
ñales de vida al tocarla en su corazón 
Alemania con su agresión a nuestra es­
cuadra.

Nosotros seguimos firmes en nuestro cri­
terio; no tenemos ninguna fe en las reunio­
nes de embajadores y diplomáticos; es más, 
estamos tan escamados que creemos que 
nos van a realizar una nueva faena como 
la de “no injerencia".

Lo repetimos: no tenemos fe—ellos tienen 
la culpa—en las reuniones diplomáticas in­
ternacionales.

Nuestra fe está en los obreros del mundo 
y los hermanos de la U. R. S. S. Sólo ellos 
son nuestra esperanza y nuestra realidad; 
ellos impedirán la nueva matanza mundial 
que en estos días se presiente.

LABOR CULTURAL
En el festival del pasado sábado se pro­

yectaron las películas “Defensa del cam­
po", realizada por la Alianza de Intelec­
tuales Antifascistas, ejemplo vivo de nues­
tra guerra civil, y “Chariot, señorita bien", 
que hizo reír a nuestros milicianos desde el 
principio hasta el fin.

Nuestro responsable de la Sección de 
Cultura, camarada Alvaro Menéndez, hizo, 
como de costumbre, un resumen de la si­
tuación nacional e internacional.

LA UNIÓN DEL PROLETARIADO 
NOS GARANTIZA EL TRIUNFO

Firmado por todos los organizaciones 
obreras se ha hecho público un manifiesto 
que sella, en estos momentos de gravedad, 
la unión sagrada del proletariado español 
en armas. Excusamos decir la enorme y tras­
cendental importancia de este hecho, por 
el cual todos y de manera distinta hemos 
venido luchando durante los cuatro meses 
de dura lucha que llevamos. La unidad de 
la clase obrera puede decirse que era un 
hecho ya desde el 19 de julio; pero ha sido 
necesario este acto para darle forma legal, 
que habrá de perdurar en lo sucesivo para 
hacer más fuerte y más indestructible esta 
unión. Con la constitución de este Comité 
de Enlace, las organizaciones obreras y 
fuerzas democráticas antifascistas subordi­
nan sus intereses privados a un afán común, 
a una aspiración única: que la acción de 
todos y el deseo de cada uno sea presidido 
por un solo y total pensamiento: defender 
Madrid, aplastar al fascismo, hacer de Ma­
drid su verdadera tumba. Para lograr esto 
los obreros todos: comunistas, socialistas, 
anarquistas y sin partido, forman un bloque 
de granito, un solo cuerpo de lucha, que no 
podrá ser resquebrajado por nada ni por 
nadie.

En el manifiesto se pide urgentemente una 
dirección única como medio más eficaz y 
rápido para alcanzar la victoria. De él en­
tresacamos los siguientes párrafos:

“Los combatientes en las trincheras, 
todo el pueblo de Madrid, grita: “Un 
mando militar único”. El Comité de 
Enlace estima que el establecimiento 
de este mando militar único no puede 
hacerse esperar un minuto más. La 
existencia de varias direcciones no 
puede hacer más que retrasar la vic­
toria. Reclamamos, con el apremio a 
que nos da derecho nuestra magnífica 
defensa, un solo Estado Mayor para 
todas las operaciones del frente, y 
al frente de él, un mando competen­
te, plenamente identificado con nues­
tra causa y que merezca toda nues­
tra confianza.”

Nosotros, plenamente identificados con 
este acuerdo trascendental que de mañero 
tan rotunda viene a fortalecer nuestra cau­
sa, sólo pedimos que ponga en práctica to­
dos sus proyectos, única forma de compen­
sar el tiempo que se ha tardado en dar rea­
lidad a una imperiosa necesidad que todos 
sentíamos.



NUESTROS PROBLEMAS HITLER AL DESNUDO
El teniente Manolo Rodríguez, responsable de instruc­
tores de motoristas, nos habla de su importante misión

“Los últimos serón los pri­
meros”... Así puede de­
cirse de nuestro copañe- 
ro Manolo Rodríguez, el 
teniente responsable de 
los instructores. El ha si­
do y es el guía y maes­
tro de los motoristas que 
en unas semanas saben 
llevar los partes a las lí­
neas más peligrosas. Le 
ayudan unos cuantos vir­
tuosos del manillar, y es­
tamos orgullosos con los 
resultados de nuesira es­
cuela de motoristas, DE 
COMBATIENTES EN MO­
TO... El que quiera saber 
hasta dónde una motoci­
cleta es algo perfecto, 
que vea montar a Mano­
lo por los desmontes de 
la Ciudad Universitaria, o 
caminar por la ciudad 
como fundido con su má­
quina.

La vergonzante y taimada actitud 
del Gobierno “nazi” en esa olla po­
drida que se ha dado en llamar “Co­
mité de no in¡erencia” tenía que des­
embocar forzosamente, como así ha 
sido, en la más tremenda y brutal opo­
sición a la causa y legitimidad espa­
ñolas. Tres hechos recientes lo corro­
boran: El reconocimiento por el Go­
bierno alemán de esa pandilla de ge- 
neralotes, obispos y aventureros cono­
cida por el nombre de “Junta de Bur­
gos”, el ataque a dos unidades de 
nuestra escuadra por submarinos ale­
manes y, últimamente, los descubri­
mientos llevados a efecto en el inte­
rior de la Embajada alemana. Los si­
carios del ex pintor de brocha gorda 
hablan convertido ésta en una verda­
dera fortaleza, de común acuerdo con 
los elementos dispersos de la “quinta 
columna que se hallaban refugiados 
en la misma. El interior del edificio pre­
sentaba el aspecto de un fuerte: Sa­
cos terreros, troneras, tiendas de cam­
paña e infinidad de armas de mano; 
ametralladoras, fusiles, bombas de 
mano, pistolas ametralladoras, revól­
veres, etc. Todo en la Embajada ale­
mana, bajo la bandera alemana, am­
parada en el Derecho internacional y 
bajo la protección del Gobierno y las 
leyes españolas. Aquí, a juzgar por 
las armas y documentos encontrados, 
tenían los elementos de la “quinta co­
lumna” su base de operaciones. De 
aquí salían los mejores informes y las 
noticias que el enemigo necesitaba; 
de ahí salían esos coches “fantasmas”

¿Vienen ya forrnados de la calle los motoristas o se les forma en el Batallón?
La_ mayoría de los que vienen a enrolarse en este Batallón no sólo desconocen la 

moto, sino que ni siquiera saben montar en bicicleta. Por lo tanto tenemos que enseñarles 
primero a montar en bicicleta y después en moto.

—¿En qué consiste la instrucción práctica de moto?
se les hace marchar despacio, teniendo en varios casos que sentarse el ins- 

® soporte, con grave riesgo de su vida. Luego se les enseña a cambiar de 
velocidades, para hacerles saber los defectos que tienen éstas de menor a mayor y a la 
inversa; todo en muy pocos días y con rnóquinas distintas. Una vez que conocen esto se 
^s entrega una maquina de más potencia, y en grupos de doce o catorce se les forma de 

j ^' ^°^ ® responsable en cabeza para regularles la velocidad y los instructores 
a los lados para corregirles los defectos. Si durante el recorrido observamos que alguno 
no se atreve a marchar formado, porque tiene miedo, le llevamos, ¡unto con los demás, a 
pendientes graves, indicándole del peligro que corre si no lo hace con arreglo a las nor- 
Tinstrucciones que nosotros^ previamente le damos. En estos ascensos y descensos es 
donde yo puedo comprobar quién es prudente y será pronto un gran motorista y quién 
es un demente de la velocidad sin freno. Después de someterlos a estas pruebas les obli­
go, sobre una moto de 5 H. P. a hacer "ochos" sobre el terreno, entrar en las curvas con 
oastante motor y cambio corto y parar bruscamente en primera y segunda velocidad so- 
ore terreno rnojado y arenoso y paradas con el motor puesto en marcha.

—3Que deficiencia encuentras en tu Sección?
“7^'^^'’®.Jas deficiencias que encuentro figura la del escaso entrenamiento que última­

mente reciben los milicianos,y pero esto es debido a las circunstancias. Es decir: que cuan-
3 miliciano que se tiene en la máquina y me cambia algo regular me veo en la 

necesidad de darle el alta como motorista. Lo único que sucede con esto es que la vida 
e a maquina^ es^ mas corta. Otro de los inconvenientes es que nuestros motoristas den 

escolta cori maquinas sin rodaie a coches que caminan a velocidades de 120 kilómetros 
por ñora. Asignar una moto nueva para salir directamente a realizar un servicio es con- 
raproducente desde cualquier punto de vista que se mire. Entiendo también que un mo- 
AMi ®^ I"- ^- V cuando sale de servicio se le cambia por una

lócete de 5 H. P., con cambio ai pie, sin rodar ni estar acoplado a ella, es llevar la 
amenaza del accidente constantemente.

—¿Qué medios pondrías tú en práctica para remediar estos defectos?
A mi modo de ver, los motoristas debían hacerse como en otros tiempos se hacían 

una vez aprobados por mí asignarles moto nueva y salir a la carretera formados en

que recorrían Madrid bajo la noche 
sembrando el pánico y la muerte; de 
ahí salían también todos los bulos in­
fames y repugnantes que circulaban 
por la ciudad. Así se mantenía una 
neutralidad. Esta era la misión de unos 
representantes diplomáticos. El pue­
blo sabía ya, desde el primer momen­
to, quiénes eran y dónele estaban sus 
enemigos; los hechos han venido a 
confirmarlo.

unión de los instructores, los cuales se en­
cargarían de corregir los defectos de aqué­
llos. De esta manera el motorista se va aco­
plando a la máquina, y ésta, marchando a 
una velocidad que no exceda de los 45 ó 
50^ kilómetros por hora, se suaviza, y así, 
máquina y hombre, estarían siempre en per­
fectas condiciones para realizar los servi­
cios con grandes probabilidades de éxito. 
Todos estos defectos son propios de las co­
sas que nacen y de los momentos que vivi­
mos. Aun con todo, entiendo que podrían 
corregirse con voluntad y tesón, como yo 
creo hacerlo, ayudado eficazmente por mi 
compañero alférez Salvador García y de­
más instructores, a lo que todos estamos 
obligados por la causa antifascista.

MANUEL RODRIGUEZ



JUAN MOHINO

Al salvar cosas de la barbarie fascista 
nuestros compañeros siguen con un alto sen­
tido social dando preferencia a los libros y 
objetos de arte.

Ellos se dan cuenta que todo puede re­
hacerse menos lo que forma una parte de 
la historia. Día tras día nuestros buenos 
compañeros han ido llenando nuestra biblio­
teca. Allí donde ven los libros en peligro 
están ellos para salvarlos o para avisar a 
la Sección de Cultura para que los salve.

Ultimamente, el compañero Mohino ha 
sido el que ha dado el ejemplo. Por su ini­
ciativa contamos con unos bellos ejempla­
res de "La Historia del Arte" y otros obje­
tos, que han pasado a sus respectivos de­
partamentos.

FERNANDO CABALLERO

Este camarada tiene todas las condiciones 
de lo que debe ser un motorista miliciano.

Con una máquina vieja y en molas con­
diciones ha cruzado bajo la lluvia y, el ba­
rro todos los frentes trasladando partes.

Fué preciso que en el garaje, por la fuer­
za, se la reemplazaran por una nueva.

Aprendan en el compañero Caballero al­
gunos de los que, bajo pretexto de engra­
ses de bujías, patinar el embrague, los fre­
nos, etc., dejan de cumplir su deber de mo­
torista.

ESTE SERA SU FIN

LOS INTELECTUALES, SABIOS ESPAÑOLES 
Y EXTRANJEROS CON EL PUEBLO ESPAÑOL

En estos días últimos en que Madrid ha recibido los ataques más bárbaros 
y sangrientos, sin precedente alguno en la historia, por el Mundo ha corrido 
una ola de indignación.

Reproducimos párrafos de las cartas dadas entre los combatientes del pue­
blo y los intelectuales que con él están. Palabras que expresan un íntimo y 
profundo dolor humano a la par que la protesta y la indignación por los sal­
vajes atentados que está sufriendo la población civil española.

Nosotros estamos orgullosos de nuestros sabios, poetas, escritores y artistas 
en general; sus actos de adhesión nos hacen más fuertes para la lucha, y nos 
sentimos también suficientemente pagados pensando en que hombres como 
ellos estarán en el mañana victorioso a nuestro lado para ayudarnos a cons­
truir, sobre las cenizas del Mundo que estamos destruyendo, un pueblo libre y 
feliz, sin arreos imperialistas, con las ventanas abiertas a todos los pueblos, 
para que oreen de Humanidad nuestra Patria, nuestra auténtica Patria.

“... ¡Humanidad! ¡Humanidad! Apelo a ti, a vosotros os llamo, hombres de Europa en­
tera. Acudid en socorro de España^ en vuestro socorro, en nuestro socorro.

Nosotros, vosotros, todos somos amenazados. No dejéis que perezcan esas mujeres, 
esos niños, esos tesoros del Mundo.

Si calláis, mañana serán las vuestras, vuestros hijos, vuestras mujeres, cuanto queréis, 
todo cuanto hace la vida amable y sagrada; si no os oponéis a los bombardeos de hos­
pitales y museos y los barrios populares, en donde todos los niños juegan, vosotros, to­
dos los pueblos del Mundo, sufriréis, tarde o temprano, la misma suerte.”

(Del manifiesto de Romain Rolland lanzado al Mundo sobre los sucesos de 
España.)

“... La victoria llegará, será para nosotros. En todo caso, la victoria no tiene plazo, 
no pertenece al Mundo que lucha, sino a la Historia, que construye el que lucha.”

(De la carta enviada por el 5- Regimiento a Romain Rolland en contestación 
a su manifiesto.)

“Nosotros respetamos la vida de los prisioneros y cuidamos por salvar las vidas y 
las obras de los hombres de ciencia. Por eso les decimos a ustedes: a pesar de la re­
sistencia que ustedes pudieran oponer a abandonar en estos momentos Madrid, nos­
otros les enviamos a Valencia, porque la vida de ustedes no les pertenece; pertenece 
al pueblo, pertenece a toda la humanidad.

Nadie tiene derecho a disponer de sí mismo cuando su vida está puesta al servicio 
de la ciencia o del arte.

Nosotros hablamos un lenguaje distinto al del enemigo; decimos a los legionarios 
que fueron engañados, y les ofrecemos posibilidad de rehacer su vida. Les decimos a 
los moros que han venido engañados, que nosotros luchamos no solamente por la liber­
tad de España, sino por la de Marruecos también. Incluso a los falangistas y a los re- 
quetés les decimos: si queréis una España grande, fuerte, no la tendréis con los genera­
les que venden Baleares a Mussolini y las Canarias a Hitler. Sólo la tendréis estando al 
lado del pueblo.”

(Palabras del discurso', pronunciado por el comisario político del 5° Regi­
miento, camarada "Carlos" al despedir a los intelectuales evacuados a Va­
lencia por gestión del 5^ Regimiento.)

“Yo no me hubiera marchado; estoy viejo y enfermo. Quería terminar una vida que 
he llevado dignamente muriendo con dignidad. Y esto sólo podría conseguirlo cayendo 
a vuestro lado, luchando por la causa justa como vosotros lo hacéis.”

(Palabras de Machado contestando al comandante Carlos.)

"... Jamás nosotros, académicos y catedráticos, poetas e investigadores con títulos de 
Universidades españolas y extranjeras, nos hemos sentido tan profundamente arraiga­
dos a la tierra dei nuestra Patria; jamás nos hemos sentido tari españoles como en el 
momento que los madrileños que defienden la libertad de España nos han obligado a 
salir de Madrid, para que nuestra labor de investigación no se detenga, para librarnos 
en nuestro trabajo de los bombardeos que sufre la población civil en la capital de Es­
paña.”

(De la carta enviada por todos los hombres de la Ciencia y de los Artes 
que, fueron evacuados por las gestiones y ayuda del 5- Regimiento a Va­
lencia.)

“Yo soy más religioso que vosotros y todos vuestros arzobispos, y para mí la revo­
lución no es más que una guerra contra ese Dios vuestro, que es el mismo de los gene- 
ralotes borrachos, grotescos y sanguinarios; el de los banqueros, el de la aristocracia 
degenerada y el de vuestros arzobispos; el Dios de las tarifas, de los monopolios, de 
los privilegios, de las injusticias, que quema las cosechas y arroja los frutos al mar para 
crear e| hambre.”

(Párrafo de la conferencia de León Felipe, pronunciada ante el micrófono 
del 55 Regimiento.)



CONSIGNAS Milicianos en la sala de lectura
No dar voces cuando habléis. La 

razón en las discusiones no la tiene el 
que grita.

La moral de un batallón puede ser 
¡uzgada oyendo charlar a sus mili­
cianos.

Miliciano: cuida tus ropas; múdate 
siempre que te lo permitan las circuns­
tancias; no esperes a que se te des­
troce tu ropa interior para tirarla y 
pedir otra nueva en el almacén. Te­
niendo un par de mudas, ahorrarás 
en beneficio tuyo y en el de la colecti­
vidad.

•

El camarada que cuando le falta 
una manta u otra prenda echa mano 
de las del compañero es despreciable 
como antifascista. Tenemos que deste­
rrar la antigua moral cuartelera, en la 
que nada se respetaba y todo era del 
primero que llegaba. Las prendas del 
ausente respetadlas siempre.

Los “Vivillos” de cuartel murieron.

Nuestra Casa de Milicias posee una formidable biblioteca, formada por aportaciones 
muy diversas. Lo que se refiere a libros de estudio, literatura, etc., ha sido conquistado 
en las lineas de fuego, en los palacios abandonados, y con grave riesgo de nuestros 
milicianos. No tenemos ni un solo libro requisado cómodamente! en las casas de Ma­
drid... Aquí vemos un grupo de compañeros, recién llegados del trente, en su distracción 

favorita: la lectura. (Foto Video.)Sed limpios, camaradas. El lavarse 
nada más levantaros despeia la ca­
beza y os preserva contra el frío. El 
limpiaros los dientes a diario evitará 
la carie de las muelas y dolores fre­
cuentes.

ALERTA EN LA NOCHE

Un saludo de nuestros delega­
dos al aniversario de la Revo­
lución Rusa, para todos los 
compañeros de este Batallón

Desde Estambul, y más tarde desde Ode­
sa, hemos recibido unas tarietas de los com­
pañeros de este Batallón que van en su re­
presentación a las fiestas que en Moscú se 
celebran con motivo del aniversario de la 
Revolución rusa. Por medio de nuestro Bo­
letín cumplimos su deseo, en el que tam­
bién hacen votos por un rápido y definitivo 
triunfo sobre el fascismo.

Por nuestra parte, les deseamos a nues­
tros camaradas representantes grandes en­
señanzas en la patria del proletariado.

El traidor Franco ha dicho en sus últimos 
partes de guerra que la situación seguía 
estacionada. Estamos de acuerdo por pri­
mera vez. Ahora bien: que mire la manera 
de encontrar el despacho de billetes cuanto 
antes, para sacar el de vuelta; corriendo, 
y sin otra parada que la muerte, se viaja 
muy mal.

Combatientes de todos los frentes: No penséis que la batalla que resuelva 
el cerco de Madrid se dará cara al sol. Ellos son murciélagos y se desen­
vuelven entre las sombras; cuidado, pues, con la noche, milicianos del pa­
rapeto y de la trinchera: la cara áspera de la guerra sólo se ve de día; de 
noche hay que presentirla, adivinarla entre las sombras, cargadas de ame­
naza constante. En muchos casos el peligro se siente cuando ya está enci­
ma y no tiene remedio de conjurarse; en otros os alarmáis cuando es sólo 
exceso de imaginación.

Alerta en la noche, milicianos; cada uno se bate con las fuerzas que el es­
píritu de cada bando da; ellos tienen la traición; por eso son murciélagos 
sangrientos; nosotros la verdad y la justicia; por eso somos águilas en la 
cumbre sobre el sol.

Alerta en la noche, milicianos. Chapayef nunca fué vencido de día. Las tro­
pas de Denikin y tantos otros traidores jamás le hicieron replegarse indigna­
mente. El guerrillero rojo fué vencido por las tinieblas, cuando soñaba en 
los jirones de luz que su sable victorioso abría en el cielo plomizo de la 
Rusia esclava.

MILICIANOS: No disparéis nunca sin ver bien el puesto del enemigo. El 
disparar a ciegas tiene dos graves inconvenientes: malgastar municiones 

y delatar nuestros puestos.



LAS MILICIAS, LAS FUERZAS LEALES 

Y NUESTROS HERMANOS DE FUERA 
DE ESPAÑA HAN DEMOSTRADO

QUE MADRID ES INVENCIBLE

MILICIANO QUIERE DECIR: HEROE

MILICIANO QUIERE DECIR: HOMBRE

Enfrente de la pólvora, de los tan­
ques, de los aviones alemanes e ita­
lianos; enfrente de los infrahombres 
del tercio; enfrente de los marroquíes 
engañados; enfrente de toda esa bar­
barie explosiva y brutal, están NUES­
TROS MILICIANOS.

Están nuestros milicianos, los de Ga­
lán, los de Cavada, los de Lister, los 
de Enciso, Ortega, Sabio y demás he­
roicos comandantes; los que quedan 
del “Campesino”, los que llegan de 
Cataluña, los de Palacios, los que lle­
gan de Levante... Y sus pechos son mu­
rallas y sus bayonetas son picas insal­
vables. Sencillos y enormes, con di­
mensión titánica, están hace tres se­
manas enterrados en sus parapetos, 
donde los obuses y las bombas de 
dviación y las de mano los buscan mil 
veces al día. lEs una gloria ser espa­
ñol, madrileño y miliciano!...

A los que gimen en todo el mundo 
por el peso de muchos siglos de escla­
vitud tenemos que marcarles el cami­
no, se lo hemos marcado ya... Y ese 
camino, que es ahora de fuego y san­
gre, pronto será de alegría.

El miliciano español es el héroe del 
mundo progresivo; el miliciano espa­
ñol es el título más noble de hoy; el 
miliciano, sabiendo morir, es la VIDA, 
tanto como son la MUERTE los que te­
nemos enfrente.

¡La Vida triunfará de la barbarie y 
de la Muerte!...

Milicianos de todos los frentes? ¡AL 
ATAQUE!...

Artes Gráficas Faure.-Madrid


